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La cuan fiesta , p o r  u . -  I.» iiim o m a cia  en la Améhica antes española, por J .  G .—L e palta 
la f é ! por F. A. II. Ei. pimmiHeno iie los cultos, por Claudio Denis—Solicitud, por Miguel 
I. M n iid e i-L o »  v en tisu ih io s  v las montañas andantes, por D. G .—Sección po ét ic a : R adia ­

r ían , li 11. Cilrlo» M. lU m lri'z l por el Dr. D. Alejandro M. Cervantes—La armonía de  la 
errarían, p o r  M. Ilaliimondi' la  mariposa, por L. Vicente López—/ Ven! por Alfredo La- 
niar —Preludios, por Joaquín de Saltcrain -  C ascabeles.

La gran fiesta

I n notable contraste se realiza.
Araban de pasar los dias santos, esa fiesta en que los cristianos re­

cuerdan los inoitionlos sublimes de su hombre — Dios.
Vcuba de pasar esa fiesta que recuerda á la humanidad entera el dia 

fatal en que condenó con la muerte de su propagandista, la moral pura 
que venia á regenerarla, abriéndole las puertas de su felicidad.

V como si quisiera elevar una protesta contra el acto bárbaro que se 
consumó hace diez y nueve siglos, se invita hoy al pueblo áuna fiesta en 
que se celebrará un gran paso dado en la via del progreso.

Hoy se inaugura, en efecto, el ferro-carril que pondrá en comunica­
ción las poblaciones de Montevideo y Canelones.

Basta conocer el resultado que ha dado en todas partes esta via de co­
municación, para convencernos de lo mucho que el pais debe esperar de 
ella.

El ferro carril acorta las distancias, disminuye el costo de los traspor­
tes, estiende el consumo haciéndolo mas accesible á todas las clases so­
ciales, y fomenta extraordinariamente el trabajo.
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Nosptros, pues, que no sentimos otra aspiración que el progreso de 
nuestra nacionalidad, no podemos dejar de celebrar este dia en que se 
juiciaíl¿5*¿ sección de una de las obras mas benéficas que pudieran pro­
ponerse las sociedades de capitalistas1.' - « ~

B.

La democracia en la América antes Española
En 1810, el año cíclico de la América del Sur, como lo llama un pu­

blicista contemporáneo, las colonias todas de la España lanzaban una pro­
testa unánime y tremenda contra el despotismo y la opresión de la 
metrópoli.

Aprovechando la desesperante situación de la madre-patria, ahogada 
casi por las tropas napoleónicas, los pueblos oprimidos, que alcanzaban la 
intuición misteriosa del derecho, porque la idea de la justicia es innata, 
abrazaron bien alto con su prepotente bruzo la sacrosantu bandera revo 
ueionaria.

Y empezó entonces esa lucha homérica por derribar el edificio colosal 
de la conquista, lucha encarnizada y tenaz, prolongada mas de catorce 
años, y que forma una epopeya, cuyas glorias inmortales no han sido 
cantadas por un nuevo Homero, porque los modernos tiempos no han 
producido un genio cuya inmensidad esté en proporción con la grandeza 
déla lliuda Americana,

Las masas populares, que transfiguradas por la conciencia que tenian 
de la santidad de su causa, y de la justicia de sus aspiraciones, se habían 
elevadojiasla la sublimidad del heroísmo y del sacrificio, cuando vieron 
que un éxito completo coronaba su obra, entonaron con los himnos de la 
victoria, cánticos de alegría y de esperanza.

Era que después de haber pasado por infinitos dolores y por miserias 
sin cuento para derrumbar un órden de cosas, fundado sobre el crimen 
y sostenido por la iniquidad, esperaban como era natural, una era de paz, 
de orden, de libertad, de progreso, síntesis acabada de la justicia, que 
produciendo la felicidad y el bienestar serian la cumplida recompensa á 
esas miseiias y dolores que habían sufrido, y á los sacrificios que habían 
hecho.
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IVrn todos los ensueños de prosperidad y grandeza fueron bien pronto 
disipado'' por la realidad amarga de los hechos.

No creyó q u e  c o n  la e s p u l s i o n  d e  lo s  e s p a ñ o l e s ,  e l  d e s p o t i s m o  y  la 

anarquía h a b ía n  e m i g r a  <o á l e ja n a s  t i e r r a s ,  y v i ó s e  p r o n t o  c o n  e s p a n t o  

que los dos m o n s t r u o s  R o la b a n  s o b r e  la c a b e z a  d e  la s  n u e v a s  n a c i o n a l i -

, i  , i

V la América fuó dosde entonces y es hasta ahora como aquel tonel 
de que nos habla lu mitología antigua, lleno de Ligrimas, de dolores, de 
•aiqti«.

I i d< oí m lacia, oír todas lus Constituciones proclamada, no ha sido 
tilas quo una palabra escrita: la lleoública, instituida como la forma de 
KMliinruo para lo I m la, secciones del continente, nunca recibió una san* 
i ion pin Iba la libcrlad, en sus variadas manifestaciones, únicamente 
lia mUliilu pata loi partidos dominantes: las declaraciones de derechos 
iHdltldmthi«, ......... i »1 on cili ares para los amigos del gobierno estable­
cido* el «otiiigln universal, ha sido siempre un patrimonio de la fracción 
ó pnlldo «ti c| podrí y en una palabra, lodos los principios de la justi- 
tda, luiliia lu« dogmas de la democracia, todas las verdades del derecho.
lian ‘ido ,1..... i..... bu planteados, olvidados.

Itiste ilciiq.... .. lian sufrido aquellos que esperaban ver en la Améri-

E pipnirl i mili ion de los listados-Unidos del Norte. Estos,
I" .......  de mi giande/a á la montaña de su prosperi-

de «o glnilii lian icall/ado, de un modo poco menos que 
el Ideal de la democracia mientras que la primera, ora gime

"Mi" del de*poii>n......... se revuelca entre los horrores de la
f t l | t d u l a t  jia d i i l l i l i ia  u n a  n l lg a r ip i la ,  p e r o  n u n c a  s e  f u n d a  e l  g o b i e r n o  d e  

la t i lo  liad y jancot se ladea la e s t a b i l id a d  d e l  ó r d e n .

, ...... ....  ta i ansa que produce esta notable diferencia? La filosofía,
|fc4"tM »«pliia tiste lirclin estraordinario?

Nn Imn tallad...... litores que atribuyeran ese no'able contraste ácues-
llni* de laras db leudo ipie en la raza germana, la libertad está como 
fglMtt titula ( que cía adlierenlo á ella; mientras que estaba divor jada la
Mlo iiad .....la que lia dado en llamarse raza latina, con la cual es in-

>. c libio el gobierno libre.
| « l  upinioii, Im p la  y b la s f e m a t o r ia ,  no fs mas que un sofisma ; sofis- 

fflt Invimiailo por p u b l i c i s t a s  s e r v i l e s  de láTEuropa, con el objeto de ro­
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bustecer aspiraciones bastardas y favorecer intereses monárquicos, debi­
litando la causa republicana, de la cual se aparlaiian muchos ante el 
convencimiento de la esterilidad de sus esfuerzos

Afirmar que Francia, Italia y España son de raza latina, es olvidar 
que sus fundadores, los francos, los longobardos y visigodos eran tan 
germanos como los conquistadores de Inglaterra y de Holanda.

Otros ven en los partidos militantes el origen de los males y desgra­
cias todas del continente nuevo.

Pero los partidos no son otra cosa que los representantes de la socie­
dad, la cual les dá su sello y les presta su carftcter.

Profundícese, pues, un poco mas la cuestión, y veremos que la natu­
raleza de la sociedad americana hace imposible la consolidación de la 
república.

Veamos cómo espl¡caraos la teoría que nosotros hemos adoptado.

II

Ante todo preciso es reconocer con Uacon que los ideas gobiernan el 
mundo, y que como dice Emilio Jonvcaux, si los hombres forman las 
naciones, son las ideas las que forman h los hombres.

La educación es una segunda naturaleza.
Nuestro Mentor ha sido la España y « la España nos educó para la 

muerte y para la servidumbre. Conozcamos esa educación para recha­
zarla y entrar á la vida y á la libertad. »

El descubrimiento de la América, produjo en España una sensación 
profunda. La noticia de la existencia de un continente fabulosamente 
rico, atrajo hácia él numerosas espediciones de aventureros, de turbas 
hambrientas de oro. Todo el afan de los invasores era enriquecerse sú­
bitamente, y empleaban todos los medios para alcanzar su objeto. De 
aqui la carnicería délos pueblos la matanza de las razas, la esclavitud de 
las tribus, la ruina délos imperios, el asesinato de las civilizaciones in­
dígenas.

En este fenómeno estraordinario de estupidez y de maldad, un escri­
tor filósofo encuentra el gérmen de la tendencia á la deva4acion que 
se nota en las guerras sud-americanas y que se manifiesta tanto en las 
correrías del montonero oscuro, como en las operaciones de los genera­
les y en las espediciones de todo un Ministro.

4
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i,ii religión católica ocupa un lugar prominentísimo en el drama ver- 
ilmln ámenle lúgubre y pavoroso de la conquista, Las hogueras de la in­
quisición estaban comínuamente alimentadas por millares de indios, que 
a u-iiicjiiii/u de los primitivos cristianos, preferian un martirio horrible 
•tile» que convertirse á una religión, cuyos ministros eran verdugos, 
cu)o* adeptos habían sido para su patria como esas furias infernales que 
nos lian trasmitido las leypndas griegas.

Consecuencia del esclusivismo religioso, la intransigencia política tuvo 
’oh nía ni I estaciones aterrantes. Cuando en un vireynato, capitanía gene­
ral ó provincia so formaban dos bandos hostiles, la contienda, con muy 
miau excepciones, se dirimía por el completo esterminio ó el sometimien­
to absoluto de uno de ellos. — En presencia de nuestras luchas sangrien­
ta», de la Imposibilidad de un avenimiento sincero en nuestros partidos, 
ficoiioiM'AiiiuiiPN dignos y legítimos hijos de los españoles, pues no hace- 
•Husmo repetir la cartilla de sus viejas prácticas (implantadas ahora en 
Cuba), r,

Pn«etmm /i la organización política de lajcolonias. — Ella era una ge-
>oi ...... rigorosa de virey, capitán general, gobernador ó intendente. El
pueblo mantenido calculadamente en la mayor ignorancia, vegetaba en 
la abyección de la esclavitud. Pensar darle participación en la cosa pti- 
bltc* bubleia «Ido una Insensato/ ó un crimen. — Hasta las noticias es- 
ttangctMi b e»laba pndtilddo conocer, — La obediencia ciega, pasiva, 
m, |o io-litaba cotnu dogma.

ti coma iinicnto de estos hechos nos dá el porqué no se han aclimata­
do, de-pues de la Independencia, las instituciones sancionadas : — nos 
tmtnHIcria la razón «le la cobardía cívica de nuestros paisanos, que tienen 
al Imfulmnu Impávido de la muerte y perecen como heróes en un campo 
de |mI illa pero can cen del esfue zo productor de la vida, y huyen de 
la lucha legal y democrática de los comicios : en los anales coloniales se 
vé el otlgeo del servilismo degradante que ho hecho po-ible la conserva- 
clnu ile las dictaduras, y la impunidad de los crímenes.

I.almulaye ha dicho: « para que una Constitución sea viable es indis-
..... sable que el gobierno que ella establece, corresponda á las ¡deas, á

l a s  necesidad :s, y hasla á las preocupaciones d,1 la nación.» La falta de 
estos requisitos entre nosotros, ha producido el naufrajio de la Carta de 
1830.

5
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Jorge Washington, juez competente en la materia, tenia una fé pro­
funda en la perpetuidad de su obra, porque veia en sus compatriotas 
virtud é ilustración, que son, según sus propias palabras, las dos garan­
tías indispensables de las instituciones republicanas.

De ambas cualidades carecemos nosotros y lo que es mas el edificio 
democrático carece de la base necesaria para ser sólido; el apoyo del pue­
blo inteligente, y es por lodo esto sin duda que nuestro ilustrado cólega 
La Paz decia hace algún tiempo que el Estado Oriental no tiene los ele­
mentos para constituir la República.

J. G.

Le falta la fé!
En este número publicamos un articulo, producto de la jóven inteli­

gencia que modestamente se oculta bajo las iniciales J. G.
Con la franqueza que nos caracteriza debemos confesar que tanto 

como fué el gusto que sentimos al empezar su lectura, fué el sentimien­
to que se apoderó de nuestra alma al terminarla.

Es hijo de una República; aun no tiene cuatro lustros de vida, y ya, 
lleno de desencanto se lanza á demostrar que en nuestras sociedades es 
imposible la consolidación de la República!

Hasta cierto punto, esta falta de fé no nos sorprende.
Su imaginación debe presentarle el ideal de las instituciones democrá­

ticas, en que los hombres, con la conciencia de su libertad y de su fuer­
za, se entregan con entusiasmo al perfeccionamiento de las sociedades 
políticas, en que han de encontrar el apoyo que les facilite la marcha 

incesante que les señala su destino.
La comparación de ese ideal que constituye el término de los esfuer­

zos humanos, con la realidad que todos los dias se palpa, produce un 
contraste que por fuerza ha de conmover la sensibilidad de la juventud.

Pero el hombre, abandonado á su corazón, es una fuerza degenerada, 
en donde ya no lucen esa voluntad y esa inteligencia con que está llama­
do á dominar los secretos y las fuerzas de la naturaleza.

¿Qué es el hombre?
IJn ser que conoce su imperfección, que descubre las leyes de su per-



•  tlM

Ir., .............ni.), que tiene la voluntad de recorrer la vía del progreso, y
ln liluulnd ron la cual ubre las puertas ¿i la realización de sus nobles as-
plntfriuiifft. _ . , 6

I n . i dolado con tales facultades, que vé su estado presente, que con- 
i'.l'c mi porvenir, y que tiene en si la fuerza impulsiva que puede traspor­
tín |n de |n que es á lo que puede ser, no tiene razón para sustraerse á 
«ti destino, asustado de la magnitud de la obra confiada A su actividad.

¿ Qué es la República democrática ?
i« una sociedad, regida por leyes naturales que el hombre formula en 

MIS códigos.
i,.....i sociedad, es un complemento necesario de la naturaleza hu-

MMM. un .Irff, /f;i ,, . T
sin ella condenado el hombre á vivir en un perpetuo aislamiento, se­

lla no eiemenlo apartado de la progresión universal, de la vida que 
linpilinl.i Ilion a o obra, y en el cumplimiento de cuyas leyes se mani- 
II. MI iniinlpiileiicla. : . -„j

Sin mi I...... i democrática, seria un espíritu rebelde al designio divi-
ii.i una futiría esterilizada que lendria que ser víctima de la anormalidad

i.
No n s enseria otra cosa la historia.
i 1111. 1.1.. i que mas se han apartado de la línea recta determinada 

p.n i lili iIh .le la l’iiividencia, son los que mas sufrimientos han tenido
,i. , ,

Ni. i ....... i m i ipil hubiera una relación inquebrantable de causa á
ffe.li. eiuie la Mnlminn de las leyes naturales y los acontecimientos que 
raiHeleiizan su cxlslenciu, en la cual se efectuara la sanción de las arbi- 
tinrlediules sociales.

**i i un 'h nuestras instituciones responden á un plan superior, es nc- 
i l u íiii> mi cumplimiento.

\ siendo el hombre inteligente y libre, ese cumplimiento es posible.
A ole esa posibilidad evidente, lá esperanza es en nuestra alma un fe­

nó m en o  natural.
l  a  le pierde ante ella su carácter místico, para transformarse en una 

cniisnladora certeza, que multiplica la energía del espíritu, multiplican­
do el entusiasmo que lo inunda ante la perspectiva del fin que coronará 
en un tiempo no lejano los esfuerzos de la humanidad.

RL CLUB UNIVERSITARIO 7
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¿Cómo justifica nuestro jóven amigo su falta de fé?
¡Qué! ¿acaso no puede mas su razón que el momentáneo abati­

miento de su voluntad ?
¿Acaso es mayor la corrupción de la sociedad en que vive, que la de 

los pueblos que vieron nacer al Cristo?
¿Es peor su condición intelectual ?
Y sin embargo, ya no existe aquella perversion y aquella ignorancia 

universales.
Un hombre regeneró al mundo.
¿Cuántos hay para regenerar un pueblo?
Todas las circunstancias son favorables á nuestra completa emanci­

pación.
Tenemos nosotros la potencia regeneradora.
Tenemos la nocion de las léve? que debemos cumplir.
Tenemos la humanidad entera que nos tiende su mano protectora, 

esa mano que salvará del abismo la misma doctrina del Redentor.
Tenemos todo lo que no tenían los pueblos, cuando abjurando de su 

pasado, dirijieron su mirada al porvenir.
¿ Qué hay que temer, pues?
¿Qué hay que mate nuestra fé?
Nada.
Nuestro amigo será ei primero en reconocerlo, y la República lo con­

tará entre sus mas constantes y laboriosos obreros, no lo dudamos.
La voluntad es dueña de los destinos del Mundo.

F. A. B.

El Progreso de los Cultos 7

i
La predicación de los profetas fijó la atención del mundo civilizado en 

un pequeño pueblo, sil lindo sobre la veitienle oriental de la gran cordi 
llera del Líbano llamado Belen; enclavado en el territorio de la tribu de 
Judá.

En este pintoresco pueblo, bajo la dulce sombra del naranjo, al cim-



EL CLUB UN IVERSITAR IO 9

liiin ilr luí gallardas palmeras y al cadencioso arrullo de los altivos cedros 
ilnl I llmno , mecido» por el ardiente viento del Levante, nació el Salva* 
lint del Mundo. Jin, 0, L,, ;ií9(fc

I n iriiue i icpÚM ulo iluminó en nústica claridad toda la superficie del 
Ml,ilm Mih (ardo la palabra de Jesús vibró en la atmósfera irradiando en 
(tilín* lii» neiiiiilns: la tierra entonces cominuó su constante y lija carre- 
tM «mi el espacio, Lañada en la benéfica y resplandeciente luz de la libertad.

I M ubi dol Mcditeráneo, que habia de trasportar sobre sus poderosos
I...... ..  bis bajeles c a r d a d o s  de propagandistas; convertida en vaporosa
lltltln, envío al cielo en acción de gracias su ronco mujido. El apacible 
Jnrdnti cuyas aguas habían de lavar las culpas del género humano, le en­
vió también su cariñoso murmullo, atravesando tranquilamente el históri- 
io lego de 11 be i ludes, hasta sepultarse suspirando en las inmóviles aguas 
del Mm Muoilo 1.a humanidad, comprendiendo era llegado el gran dia 
dn 1« Itedeni mu enlonó aúna voz el grandioso himno de los pueblos li- 
liiit«, lluln i linm dol pueblo y criado en el mismo pueblo, el hombre que 
huí Mía ilocli mas habi i de hacer la felicidad del género humano, brotó 
mui loilii la giandc7.ii y hermosura del héroe de la antigüedad. El hombre 
|I«ih<iiIm le o", primer predicador de la democracia, es el anunciado por 
Iim pittíelH» c i el I M e i l a s .  el Salvador del Mundo

“ni |tiilitl.ia oh" nonio, dulce y persuasiva, recorre triunfante de uno 
|i®it(M»lMMHn id vaMo Impei tu llomano En medio de la mayor Telá­
is* loh da la* t><i«tunilii e», io conserva puro y sirve y servirá de ejemplo 
•l nuiiebi que lo mlmlru. . ^

t'indlm la unión de lodos los hombres y la igualdad entre ellos. Dice: 
«Nu IntiM a olio lo que no quieras hagan á tí. » «Ama á tu prójimo

H minino.......El esclavo es igual á su señcr y en el dia de la glo-
fta |na hHbuiii serán los primeros. »

A Mil e tu* admirables d clrinas desaparecen las distinciones y las cla- 
im  |,o* hombres son libres é iguales, pu liendo aspirar su pensamiento 
á la sabiduría, sin traba de ninguna especie.

I.ti aparición de Jesús sobre la tierra y la predicación de sus inmorta­
les doctrinas, han sido la causa de la civil ncion del globo. Abolióla 
fl'i'lavitud, quitó las di-tinciones, consideró al pobre lo mismo que al 
rico, elevó la clase del esclavo á la altura del hombre libre, corrijió las 
mala» costumbres de la idolatría y nos dió á conocer, que, si bien el
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cuerpo muere y se descompone, no así la esencia que nos comunica el 
movimiento de la vida. Que hay un mas allí), donde el espíritu, libre de 
la corteza que lo cubre, tiene otra gran misión que cumplir.

Desde que este eminente é incomparable hombre predicó sus doctri 
ñas, la antorcha de la civilización se pasea triunfante por el orbe, ilumi­
nándolo completamente con la luz eterna de la sabiduría.

¡Loor al Salvador del mundo que supo sellar su propaganda con su 
inapreciable y generosa sangre!

Para que este acontecimiento fuese dignamente señalado en los ana­
les de la eternidad, nos cuenta la historia que, una oscuridad completa 
cubrió toda la tierra el dia de su muerte. La luna interponiéndose entre 
ésta y el sol, dió lugar á uno de los mayores eclipses conocidos.

11

Mahoma, sin el talento y previsión de Jesús, ni su fuerza de costum­
bres. quiso hacer una religión suja, pero le fué imponible, pudiendo so 
lo plagiar el gran dogma crisliano, en su poética obra del Koran.

La ardiente y viva imaginación del arabe, excitada por esta leyenda, 
en la cual están amalgamadas la legislación, religión, etc., cree de buena 
fé en las voluptuosas y bellas huríes que á su muerte 'es serán dadas en 
el paraíso, y cuya virginidad se reproduce continuamente por toda la 
eternidad.

La Religión Cristiana no tuvo unidad completa sino durante su pre­
dicación y su martirio. Tan luego como sus representa tes se vieron en 
posesión de ella, empezaron ;í levantar la cabeza cual p qu ñas víboras, 
las innumerables sectas de Valentinianos, Donalistas, Arríanos, Nesto- 
rianos etc.

Desde el dia en que Constantino erigió la Iglesia en poder político, 
desapareció el primitivo dogma, desfigurado por el ritual de la Iglesia 
Griega. El poder del sacerdote inclinó mas de mil veces la balanza po­
lítica de las naciones civilizadas. La Europa se dividía en papado de 
Oriente y papado de Occidente. La Igles a Católica se llamó Apostólica 
Romana, para diferenciarse de las oirás. Las guerras religiosas, prime­
ro en libros, y luego en el campo de batalla, provocadas por los sectarios 
de los papas, trastornaron los espíritus,derramaron mucha sangre y for­
maron nuevas sectas.
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| i 11 ■ 11111 iii| papado era inmenso. Bastó una sola indicación suya 
pifa ||hii ina vállenles y altivos nobles de la Europa, se precip'taran 

nuil Icmprnlml sobro la tierra donde se Rabia verificado la Rcden- 
t piiiii nilamarla de inunos de los Arabes. Infinidad de nobles y

t|iti)mu ipinlmmi sepultados para siempre en las volcAnicas tierras de

Hl |indei del papado fuó herido de muerte por un oscuro fraile lla-
.....i„ m , Mu l ulero. L a predicación de este hombre hizo conocer A la
Kunipa ipie la conciencia era libre y (pie el hombre podia seguir el culto 
i|tn le agiailiiia, no el i|ue se le impusiera.

i i lli lmmu levantó, con esa bandera mal sostenida por ella misma, 
tina nueva escisión, lórm/indose de ella la vasta escuela protestante. Cal-
...... /aIngle, Cramener y otros varios siguieron la propaganda, dando
lunar pi IntiniKlgcncia de los partidos ndigiosos A la guerra de los treinta 
•mu, gin tia loo illde donde la terquedad de los hombres precipitó co­
nloen  lili abl ano A la « lilla Alemania. De esta guerra salieron brillantes
, ......el | m il del fuego, los derechos naturales del hombre y la Revolu-
i hni francesa, que tantos y tan liberales frutos ha dado A las demas na-
tilnnep,

Kl riitolirisuio moralmente rechazado de Alemania, Suiza, Holanda, 
I Milu la é Inglaterra, se refugió en España, donde A la sombra del abso- 
lulu , <> 'or de sus Reyes y al no menos grande del fanatismo, encon­
gó ibniilo curar sus profundas heridas. Con su influencia é intolerancia 
mu» mió A la España en un nmnlon de carbones y de huesos calcio: dos, 
y hoy sus hijos solo se contenían con llorar sobre las llagas de la patria, 
ablcrlas por el lamillsmo y la ignorancia, por el oscurantismo y el re-
lroco‘<>.

I ,t I '.ii 1111 ni te eiiciii'iilra hoy dividida en tres sectas de la religión cris- 
llniiit, (u n  m iiji'i cslA I frente del protestantismo, un anciano venérable 

, ,|„i| rlje, A los católicos, y un Czar domina con su absoluto poder 
In Iglesia («riega; dispulAndose continuamente cual religión es la orlo-
tinta.

¿Seguirán eternamente estas tres sectas principales de la religión cris­
tiana, ó un nuevo Mesías predicará una nueva ley moral que condene las 
td,ie» al olvido? ¿Asi como la figura de Cristo oscurece las demAs del 
luadro de los héroes antiguos, otra nueva forma no eclipsará la suya?



¿Se cumplirá con respecto áJesús el proverbio de la Biblia. 'Esto nía 
tará á aquello?

El progreso hasta hoy sigue su triunfante y tranquila marcha. En 
los países orientales el Gobierno Sacerdotal continúa aun por efecto déla 
apatia é inmovilidad de los habitantes y también por la división en cas­
tas, que hacen de la sacerdolal la mas poderosa. Mas en los occidenta­
les, y sobre todo donde se halla establecida la libertad de cultos, la acti­
vidad de los hombres, ha sacudido el pesado yugo del ritualismo. El 
hombre libre y en posesión de uno desús derechos naturales, es mas pen­
sador, mas inteligente y activo que el apático fatalista del Oriente.

Claudio bénis.

12 EL CLUB UN IVERSITARIO

Solicitud
Hemos suscrito una solicitud que en breve elevarán á manos del se­

ñor Rector de la Universidad los estudiantes de Historia, solicitando el 
cambio de la hora señalada para de seis á siete de la tarde.

Conociendo, como conocemos, los nobles y generosos sentimientos 
que animan al Dr. Ellauri hácia la juventud estudiosa de su patria, no 
dudamos que proveerá satisfactoriamente la solicitud á que hacemos re­
ferencia.

La mayoría de los estudiantes de historia tenemos, el que mas y el 
que menos, obligaciones que II nar y de las cuales nos seria ingrato pres­
cindir para asistir al aula de once á doce de la mañana.

Por las consideraciones que dejamos espneslas y que no se ocultarán al 
sano criterio del Sr. Rector, asístenos la fundada esperanza de que nuestro 
pedido veráse coronado por un éxito feliz.

Creemos también que nuestro ilustrado amigo el Sr. Deslcffanis, cate 
drálico de esa aula, no pondrá objeción á nuestra ju-la solicitud.

Y así lo esperamos del rect juicio del Sr. Rector y de la complacencia 
del Catedrático.

M. 1 Méndez.
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tos ventisqueros y las montañas andantes
feo i»» regiones montañosas, como Suiza, tiene lugar, A veces, un fe-

...... ..y curioso Una montaña, que siempre habia permanecido fir-
........i,,,' su base, se desprende de ella y, lo mismo que los ventisqueros,

lentamente durante algunos años y acaba por derrumbarse por las 
(Múltenles, formando valles y paisajes inesperados. Tan sorprendentes 
|M*liu tunes, semejantes metamorfosis de paisajes, se deben, ya al movi- 
minhin regular ¿incesantede los ventisqueros, ya A los hielos y deshielos 
allni nativos de los terrenos, que acaban por disgregar y separar una parte 
du ai Mednncia, ya, en lín, al reblandecimiento de los lechos de tierra 
(fclllosii sobre que descansan los montes.

|(i, |g06, el doctor Zay, que viajaba por Suiza, fué testigo de una de 
, m i .i >l r o fes acaecida en el monte Rouberg. una parle del cual se pre­

cipuo al vullc causando incalculables desgracias. Aquel año, según dicho 
ilorlur, el verano habia sido muy lluvioso, y en los dias 1 y 2 de Se-
..... .. no habia cesado de llover ni un solo instante, Se abrieron nue-
V»« grietas en los flancos de la montaña y se oyó en su interior una es­
pía |e de chasquido terrible.

bulleron muchas piedras del suelo J rodearon muchas rocas al pié de 
|u montaña. A las dos de la tarde del 2 de Setiembre, se desprendió un 
puñusco enorme levantando, al caer, una densa nube de polvo negro. IIA 
i in la parle inferior lu llena p írcela deslizarse arrastrando consigo los 
objetos colocados en ai - up-1 líele IJn hombre que estaba trabajando 
eo ni huel lo ct lió A i oí i ei alai loado por tales presagios; las fuentes se se- 

los pinos del moni, se estremecían; los pájaros volaban lanzando 
Oiilo.do i ri i ni \ l,i» cinco menos algunos minutos se hicieron mas
vUibles los ululen......le alguna asombrosa catástrofe; toda la superficie
,1, |„ miM(l ,di , , i , ,|, r*0 millones de metros cúbicos) resbaló liAcia aba­
lo peto too lia laido lentitud para que los habitantes pudieran salvarse.

| o * |npi que halda pronosticado muchas veces este acontecimiento, fu- 
niHba Irmiqmlumenle á la ¡ ucita de su cabaña, cuando un jóven que pa- 
............. líenlo le dijo que la montaña iba á caer sobre é l ; el viejo se le ­

ían lo , tulló Iii montaña y entró en su casa diciendo que le sobraba tiem-
,yy ||H,„ ........ otra pipa. El jóven continuó corrieudo y se salvó á duras

ih'leiiióndose al fin, miró hácia aíras y vió que la casa del viejo
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era arastrada por la montaña ; uno madre que atravesaba una de sus habi­
taciones dando la mano A su hijo, fué derribada repentinamente. La casa, 
como ella dijo después, parecía que Rabia sido arrancada de sus cimientos 
y que giraba como una peonza.

« Yo estaba tan pronto en pié como con la cabeza abajo, en una com­
pleta oscuridad y separada de mi hijo.»  Los dos fueron estraidos de las 
ruin s; los dos estaban vivos, A pesar de haber sido acarreados A 500 me­
tros mas abajo del punto donde estaba primitivamente la- casa.

Mas b’jos fué hallado un niño de dos años, dormido sobre un monton 
de paja, sano y salvo; pero no se halló el mas mínimo resto déla casa 
en que se encontraba, la cual fué A precipitarse al lago de Lowerlz, A 6 
kilómetros de distancia, cegando parte de él.

Una ola prodigiosa pasó'por encima de la isla de Schwanan, situada A 
25 metros sobre el nivel ordinario del agua, llegó A la costa opuesta, y 
volviendo por su mismo camino, arrastró a! lago muchas casas con sus 
habitantes.

El pueblo de Seewen, situado en el otro estremo, fué inundado y 
muchas cabañas destruidas por las olas, que llevaron peces al pueblo de 
Stimen.

La capilla de Oben, construida con maderas, fué trasladada A legua 
y media de su asiento primitivo, y otro tanto aconteció con muchas gran­
des moles de piedra.

Un largo rastro de ruinas, semejante A una banda colgada A los hom­
bros del Rossberg, atravesaba, como una asquerosa marca de esterilidad, 
los ricos plantíos de Arboles y los pastos, y se estendia hasta el lago de I.o- 
wertz y el Riglhi, en una longitud de 5 A 6 kilómetros.

Goldan fué el mayor de los pueblos destruidos en el valle de Arth.
Varios curiosos que, A 5 kilómetros de distancia, observaban con un 

anteojo la cumbre del Rossberg, dijeron que una gran cantidad de pie­
dras pasó de repente sobre sus cabezas, con la velocidad de una bala de 
cañón ; que una nube de polvo negro oscureció el valle, y que se oyó un 
ruido espantoso, por lo cua! todos huyeron.

Cuando la oscuridad se disipó suficientemente para que pudieran dis­
tinguirse los objetos, resolvieron ir A buscar A algunos amigos que les 
habían precedido A Goldan.

Pero el pueblo habia desaparecido bajo una masa de piedras y escom-
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tli< :u> mclrosde »lluras, ofreciendo lodo el valle el aspecto mas de-

|n , unió de <.olilán la campana de la iglesia, que fué hallada á 
lie lim di I pueblo.
|tu I i »h descendieron torrentes de fango que, al llegar al valle, 

iiim dirección y se dirigieron »1 lago de Lowertz, siguiendo la 
ule, luí rocas continuaron su camino en línea recta y atra esaron 

|g Itflelu Righi; la base de esta montaña quedó cubierta de peñascos 
l»tmimonlonados lm>la una allura increíble, que derribaron los ár- 
i uní lo hubieran hecho balus de canon.

D. G.

1

Succión poética

Itadiaclon
A D. CARLOS M RAMIREZ)

Tus sueíius nljim dij, verínae realizados...
Mi ddiulr '... cío no importa, quizás en el Edén.

(Cirios M. Ramírez)

\eludo el IIitimiiu iiIo por ráfagas y nieblas, 
(Jim amim i m al viajero la zona tropical,
El ni.n nbii' \  la navo (jue cruza en las tinieblas 
Sim Inuzic do alabastro, su lecho de coral

Ijliu (Ileo el mar?... la nave se queja?... algún suspiro 
Olio 1 1 rumor de un beso ínodulaun tierno si?....
f|u -e.... pero en la popa yo con asombro miro
|,| niislico himeneo que se consuma allí.

Al imantado choque de ia ferrada quilla,
Fosfórica la onda con vivo resplandor,
Cual roja catarata se enciende, ruje, brilla,
Un circuló de luego trazando en derredor.



16 EL CLUB UN IVERSITAR IO

De eemeraltadas chispas hirviente remolino 
Serpea en los costados del rápido bajel,
Y luminosa estala señala su camino
Cual ígneo puente alzado por mano de Azrael:

El ángel do la muerte que á Dios lleva anhelantes 
Las almas que á la tierra ya nunca volverán,
Cual llevan en sus crestas las ondas fulgurantes 
Relámpagos que saltan é ignoro donde van.

Sublime es el incendio que esmalta el Océano
Y tiñe el horizonte lejano de carmín!
Sublime el majestuoso prodijio soberano
Que brota al centelleo de un infusorio ruin ! (1)

Señor ! tu omnipotencia cuán esplendente brilla 
Hasta en do mas pequeño que observa la razón i 
Qué efectos tan grandiosos la causa mas sencilla 
Produce en tu animada ó inerte creación !

¿Qué lazo á los planetas detiene allá en su esfera,
Y en torno al sol los lanza con invencible imán ?
Por qué el raudo cometa jamás en su carrera 
Tropieza con los astros que en su camino están?

Tú como rey del dia, para el mortal has hecho 
Oh, Dios, un sol humano con nombre de mujer:
El hombre al contemplarlo, bullir siente en el pecho 
Un mundo de ilusiones, de ensueños, y placer.

(1) La fosforescencia del mar que tan admirables efectos produce en la oscu­
ridad de la noche, es muy frecuente en el mar de los trópicos y en las regiones 
polares: se observa también en el Mediterráneo y costas del Atlántico. La opi­
nión mas acreditada es que esta luz proviene de una asombrosa camidad de ani- 
malillos infusorios vivos unos y otros en estado de descomposición. Yo he visto 
el fenómeno en las costas del Brasil, viniendo de Europa, y léjos de haber exage­
ración en el cuadro que he trazado, es apenas un pálido bosquejo de la honda 
impresión que despertó en nti ánimo.
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líil olla está escondida como en celeste vaso 
La Rota mas preciosa del cáliz terrenal;
Fu lgo r de la alborada, fragancia del ocaso 
Ouo aroma la existencia del mísero mortal.

(Juú Importa que la nieve salpique ya el cabello,
Si amante sus recuerdos evoca el pecho fiel,
Y guarda el alma, aunjúven para lo grande y bello,
Palabras de ambrosia, coronas de laurel ?

SI ostenta el firmamento guirnaldas de luceros,
Ouo apagan con sus rayos el regio luminar; 
bol corazón y el alma los fúlgidos veneros 
Eclipsan los del ciclo y el encendido mar.

■fe. : *• 1 1 ’
I mi vano on las tinieblas la nave de la vida 
llnliieha con las olas en hórrido vaivén,
\l lln luz misteriosa la tierra bendecida 
Lo muestra, como al génio, su virginal Edén (i).

Amor, gloria, esperanza, rayo, infinito anhelo,
Uno sois de otra existencia, divina emanación,
Llevadme en vuestras alas hasta el remoto cielo,
Iluminad mi tumba con vuestra Radiación !

A. M agariñ os C ervan tes.

111 I n la noche del 12 de Octubre de U92, Colon descubrió el nuevo mundo, 
y tuvo ni cierto modo la revelación de la proximidad de la tierra por una luz 
ill«lmili"|iio oscilaba en la Playa. Nuestro compatriota y amigo D. Heraclio Fa- 
l*i d".    bollo canto á Colon, ha espresado admirablemente el efecto que de­
bí" |    aquella luz en el alma del inspirado marino, combatido por tantas
IMUMglINIR.

• Era un vivo destello de topacio 
« Piolando de las aguas al nivel
• Como estrella caida del espacio
« Para alumbrar la rula del bajel. »
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I,a armonía ele la creación

Al magnífico poeta Fermín Ferreira y Artigas

Bardo famoso,
Te oigo, te admiro,
Y de ternura 
Me haces llorar.
Rey melodioso,
Gloria del Pindó 
Cuando tú cantas 
No eres mortal.

Aves, sirenas de dulce canto,
Auras sonoras de mi jardín,
Dulces, arroyos, céfiro blando,
Canta el poeta, callad, oid.

Llena los aires divino acento,
Notas gloriosas de su laúd,
Como la hoguera que surca el cielo 
Llena el espacio de viva luz.

Todo es misterio, lodo armonía,
Estasis, gloria, suelto quizá:
No, son las notas de blanda lira,
Canta el poeta, callad, callad.........

Dios; ¿son tus coros de serafines? 
¿Este es el mundo de lo ideal? 
¿Vivo en la patria donde tú vives, 
Dó me ha traído genio inmortal ?

No, son las trovas del peregrino 
Son que electriza mi corazón,
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Mil I|. ,1 . olí i dolos quo no concibo,
A l g o  m il i l l i i io ,  c o n m o v e d o r .

tion iin  (iiihibriui miel aromosa, 

h ( "U "  1 11' roilo lo inspiración,
Tu i.o, mu iliilii' i|im uum sonora,
I o /,, ,,, i n n n i ' i  iln I n  c r r n r i n n  !!

M. I!AUAMONDE.

I .a u u irip o sa

Nadó con la primavera,
Mmln al socarse las rosas
V i.o las auras cariñosas 
(¡rusrt la bóveda azul: 
l l a l a n c e ó s e  sobre el seno 
l ie  la  flor de la inocencia
V embriagada con su esencia 
Mizo en ella su ataúd.

Sacudió el dorado polvo 
De sus alas de zafiro
Y su vida en un suspiro 
A las auras exhaló ;
Y el destello de la luna 
Que asomaba por Oriente, 
lleflejó en la casta frente 
l)e la flor en que murió.

Ese fué el destino bello 
De la alegre mariposa,
De su historia pudorosa 
Esa fué la realidad :
Un suspiro fué su vida 
Duró un dia sn belleza,
Pero llena de pureza 
Su alma fué á la eternidad.

L. F í c e n t e  López.
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¡Ven!....

Las ondas del lago con ruido armonioso 
Se mecen A impulsos del aura fugaz,
Y en ellas la luna con brillo dudoso

Refleja su faz.

La noche está en calma, sereno está el cielo, 
Sus dulces aromas esparce la flor,
El ave en la selva suspende su vuelo —
Y yo, solitario y errante en mi duelo,

Yo pienso en tu amor !

i Oh, ven y no temas ! ¡ No seas ingrata! ...
Si busco el s:! -nejo te busco yo á t í ! —
La noche me fuera tan dulce, tan grata,

Estando tú aquí!__

Tu aliento abrasado, tu mágico aliento,
Le falta al perfume que esparce la flor,
Le falta á la brisa tu plácido acento —
Y á mí que suspiro sin paz ni contento

Me falta tu amor!

Al rayo que vierte la luna amorosa 
Tus ojos de cielo veré reflejar,
Mi pena sombría, tu voz cariñosa 

Podrá consolar!

¡ Oh, ven y no temas! Azul está el lago,
Te ofrecen los astros un dulce esplendor,
Y tienen las ondas un cántico vago,
La selva visiones, el céfiro halago,

Y yo tengo amor 1__

Alfredo Lamar.

$
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A MI AMIDO 0 A II 1,08 MAIIIA DK PENA

I  yiilili'i« Itili rmiilnli M, ili' limplnmiim ardiente,
I'hiii i *i ii 111 i l ni In-, In liimcimu ('ii)ucl(in :
•Jiil-li 'mi ni fin'Me itilo minili' Hobro mi frente 
Cuín i %iilni ni Ilimili i|iin minga «lcorazon.

Onl»lnin yu u n  ilnnlollo, <|uislera que un momento, 
Hiiliitiu mi ¡ilnHiirlii hermosa de aliivez:
UHI Ima qiin niqillcrtra divino el pensamiento
V «I nlnlu iniiiiiiitiiniin con ostro y lucidez.

■ P  HiAgli n IniiKimjn, milmr | ay! si, quisiera 
m  • suini i im hi'Iiiiiiiiii, poderme dirigir,

Kii iindili un mil Idean, hasta la hermosa esfera 
line palidii la mente no puede percibir.

V mi uhm de ese canto, perdido en mi lamento,
I l u l u l a  entusiasmada, por màgica ilusión,
Velai bacia esa lumbre que adorna el firmamento 
Cura Imhurso on ella mi ardiente corazon

Mim i ay I cantar no puedo I mi espíritu se ofusca, 
fu lu reglón inmensa, grandiosa del pensar; 
lili vano una quimera para esplicarlo busca,
Que es fuerza ante los cielos las frentes inclinar.

lui melile vaga ansiosa del uno al otro estremo 
Donile robusto muro limita la ambición,
V llene que humillarse delante del Supremo 
Aulnr de osa magnifica, espléndida creación.

V en medio del letargo, que embarga mis sentidos 
Al i nlemplar la luna, de lánguido platear, 
l.hil'dera que un aliento, del aura los gemidos
Huplora al pecho triste de amores inspirar.
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Mi cántico suspendo; las cuerdas de mi lira 
En vano yo las pulso, no quieren resonar;
Mi corazón de angustia y de dolor suspira 
Al ver que lo que siente no puede formular.

Que canten de las fuentes las aguas cristalinas 
Que corren entre prados pintados de verdor;
Que eleven sus congojas las flores purpurinas 
Hasta los altos cielos, al trono del Señor.

Que eleven en las selvas, en tardes apacibles 
Las aves y las brisas su lírico cantar:.
Que mágicos acentos, bellezas imposibles 
Mi pobre inteligencia no puede descifrar.

Y en sueño alatergado mi plácida existencia,
Jamás al cielo inmenso mi voz elevaré
Y al canto de las flores, de vivida inocencia 
¡ Silencio I interrumpido con ayes guardaré.

Si puede un pobre canto, bañado en mi ternura 
Llegar hasta ese cielo, á la región de amor 
Mi pálida plegaria, de ideas la mas pura 
La ofrezco en mi lamento á ti solo ¡ Señor !

Joaquín de Salterain.
Montevideo, Marzo 24 de 1872.

Cascabeles
Con el presente número empieza el segundo lomo del Club Universi­

tario.
Lo avisamos á aquellos de nuestros suscritores que guardan colección.

En el paquete que sale hoy para Europa, parle, á seguir sus estudios 
en Barcelona, nuestro inteligente amigo el joven Manuel B, Bubio. 

Deseamos un viaje feliz al amigo y al compañero.
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Inule vidimilo* riM ll»i<lo uno imporlnnte traducción con que se ha dig- 
Hl^ll finiori i ni Chili l'nn'rntitar¡oi'\ Sr Desteffanis.

I d  || p ió ilm o  iiu iiii'iu  ilnirm iisle un lugar preferente.

^»id |ihHIiiiii ndioeru publicaremos un trabajo literario, brotado de 
Bft |iluiMn de nuestro ilustrado amigo Isaac de Tezanos.

I  l»ll tlN saio* Señorita, ¿no observa usted cómo nos mira aquel ca-
tro ,»áv(!i; , .Vi

■  ¿tildi?
* Aquel que eoiu redimido en la puerta del salón.

i 4 Id l l , y# lo vnoj
■ BHi|i|eMii A Mioli'niitrim* sus miradas.

Mu («oh" oli li  rumi es mi marido.
l’ut » qiió ¿os usted rasada?
NI, «i liiit y romo liemos estado charlando toda la noche, se conoce 

||IMi mi esposo se lia Incomodado un poco..........
Vn Ignoraba.......... ruego á usted que dispense mi atrevimiento

§fUt , supuse,. , ,  y el caso es que ese caballero debe tener un jenio 
di' Indos I"* diablos

No, al contrario: es mas bueno q u e  el pan. Eso sí, en el primer 
niiniii Min es rapaz de romper el crónico á cualquiera, pero en seguida 
se le pasa, ,

UH (¡muirlo !!!!

Hui-imi niNits Doncella.—Nombre que á varias—hembras se adapta
y i‘ioiiirm\ \o/. que en la práctica tiene-dos escepciones contrarias.

filiando es de labor, no hay duda—en que ha de ser habladora—y en 
que alquilando su ayuda,—dice viste á su señora—y en realidad la des­
linda i

Doir I o que en mi entender—puede mas que el mismo amor,—y 
la i iitiliilnd mejor—que tiene toda mujer.

ftmiilemlo.—Quien no vé el sol,—en un despacho encerrado:—ó en 
olio «i i« i Unido es tan solo un pelagato.
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Favor. — Un árbol gigante,—á cuya sombra querida—miiagros rea­
liza en vida—el que es un poco intrigante.

Gloria.—Quimérico nombre,—delirio del pensamiento, — ilusión, 
fantasma, viento,—eterna vida del hombre.—¡Cuántos sufren mil dis­
gustos—por renacer en la historia,—é ignoran que no hay mas gloria, 
—que la gloria de los justos.

Morir. — Si es un bien fecundo -la vida, morir hoy dia—es la última 
tontería—que se comete en el mundo.

Mandamientos—Los del avaro son estos:
1. ° Amarse á si sobre todas las cosas.
2. “ Jurar, y no en vano, reirse de las necesidades ajenas.
3. ° Sacrificar á sus deudores por via de fiesta.
4. ° No dar ni á padre ni á madre.
5. ° Matar al prójimo á pesadumbres.
6. ° No hablar con los que piden.
7. ° No hurtar de obra por quererlo todo de pensamiento.
8. ° No levantar al caido.
9. ° Huir de las mujeres, que en boca cerrada no entran moscas.
10. Codiciar todas las riquezas del universo.
Estos diez mandamientos se encierran en dos : el primero amarse á 

sí propio sobre todas las cosas, y el segundo dar al prójimo.. . .  contra 
una esquina.

— Adiós jóven—¿dónde vas?
— A la sastrería.
— A mandarte hacer ropa?
— No : á pagar la que llevo puesta.
— Ah ! con que tú pagas la ropa ?
— Naturalmente.
— Bah ! Bah ! Pues hijo, yo en materia de ropa tengo jhecha mi re­

solución.
— Y cuál es?
— El que me la hace me la paga.




